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Y 1 E y· A Pi E AD Es 

1 RO-AMÉRICA, 

.p, r, J unt.ir y mezclar nuLstr,1-; l,lgrim,1s ·on 
l:igrimas, ó por mejor decir, con la sanhrc dd 

I Iombre-Dios moribundo. 
IIé ahí el grandioso y ·ublime objeto de lo-, cspe

ci, les cultos de estos día,;: objeto t.rn lleno de pro
fundos mi ·teríos. que jamás podrán dcbidamenk 

· com1Hcnder ni la int ·licrcn i 1 humana ni l,l s,1hidun,1 1 h 
) a- angelical; sólo 1 ios puede apreciar dignamente lo-; 

nuestra 
día , es triste )' 

gr~s armoniosos cán
t, oír en I templo-

tri tí im, · 1 m ntacion s, con que 
de: h O b su aAigido corazón; 

e ofr cc or tllariamente la divina 
\. tima, le ¡ o 1 1 e-.. Je sus adorno.; sus bri-

l11c · , • ¡ dh,1 l,, _, 1:xtinguidas, y todo en fin 
1 ·v '.111J el oltir y I t consternación. 

J ll'>to -; 1 '''! l.Stos dias, dejando á un lado las 
a 1t tda h: r:l,a::, de la vida, consagremos una palabra 
,\ i 1 .> .. ,11emoración de estos grandes misterios. 

I ntinitos males había causado el peca~o en nuestra 
alma, en nuestro corazón y en nuestros sentidos. En 
nuestr,1 alma, lanzándola por el camino del error y 
de la mentira; en nuestro corazón, infundiéndole el 
orgullo, la soberbia y el espíritu de independencia; 
en nuestros sentidos, queriendo scmeter todo nues
tro será su injusto y tiránico imperio. 

Por eso 1 u estro Sef\or Je ucri to al tomar obre 
sí nuestras enfermedades, al cargar con nuestros pe
cados, expía y repara superabundantemente con su 
dolorosísima pasión esto. grandes de órdenes y fu
nestos extragos. 

Expía y repara los efectos causados por el pecado 
en el alma, entregando stt alma sacratísima á la mas 
amarga tristeza y á indecible penas interiores :desde 
el huerto ele Geth emaní; expía y repara el desorden 
del pecado en nuestros corazones, sufriendo con 
mansedumbre los oprobios, las ignominias y las bur
las de los jueces, tribunos y soldados; exp1a y repa
ra el desorden de los sentidos, por los indecibles y 
horrendos sufrimientos, entre los cuales muere en la 
cima del Jfoutc dt' los Cadá'i'crL'S. 

Demos tregua, pues, en estos días á nuestros a un
to- terrenos, á nuestras divisiones y á nuestras mise
rias, para agruparnos todos en torno de la cruz sa
crosanta, patíbulo de Jesús y signo de nuestra reden-

misterios de humildad y anon, da miento que h.1 r ·a
lizado por nuestro amor. 

Objeto, por otra parte impregnado de tan sublime 
ternura, que el escritor católico se siente m:í.., bien 
impulsado á la meditación y ,ti silencio, que :'t la ex
posición de las inefables finezas 1!d amante J süs. 

Sigamos con fé y con devocinn los misterios que 
la lgle ia conmemora en estos días, y lloremos lo~ su
frimientos de Je ·ús al rescatarnos dt:: nuestros extra 
víos. La S1 mana Rd1.i;1i1rn. 

Redención. 
I. 

Violado por nuestros primero<; padres el divino 
precepto del Paraíso, el hombre, la obra predilecta 
del Criador, destinado á participar de una suprema 
é imperecedera felicidad en la tierra y en el cielo, 
descendió de su trono de Rey para hacerse esclavo 
de atanás; trocando así la vida por la muerte, y 
quedando inaccesible para la humanidad la herencia 
de su padre y de su Dios. E.l pecado empezó desde 
entonces á extender u influencia pavorosa en el 
mundo, sucediéndose lo crímenes y las abominacio
nes, el dolor y las lágrimas, donde quiera que el lina· 
je humano ponía su planta. El Señor hizo brillar de 
continuo sobre los mortales u bondad infinita, y 
airado lebanto también obre ellos el brazo para cas
tigarlos; pero tan luego como cc-:ab-i el azote de su 
justicia, tornaban á olvidar los sagr11dos preceptos y 
á entrar de nuevo en la . endas de la perdición y de 
la muerte. 

Así pa ·aron más de cuarenta iglos. 
En los eternos decretos estaba determinada la res

tauración de la humanidad, libertándola de las ca
denas del infierno que la aprisionaban, y el Señor la 
había ofrecido en la con oladora promesa de que una 
mujer vencería, en la plenitud de lo.,; tiempos, el po· 
der de la serpiente tentadora; más para que aquella 
se efectuase, había que satisfacer la justicia de Dios, 
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mediante la expiación del pecado; para lo cual no 
bastaría ya que corriese por el ara de los s::.crificíos 
la sangre de los becerros y de las ovejas, ni que se 
ofreciesen los mayores méritos de los hombres, con 
las incesantes lágrimas de su arrepentimiento. Se 
necesitaba una vktima superior á todo lo que en ho· 
locausto pudiera ofrecer el mundo al cielo; era pre
ciso que el mismo Dios vinier~ á ofrecerse como re
conociliador del hombre con su Hacedor, como hos· 
tia propiciatoria para rescatarlo. Tal era la magni
tud del aaravio, y tal el amor de Dios por la criatu· 

b . • 

ra que había form2.do á su 1mágen y semeJanza. 
El ofendido Sef\er deponía la espada vengadora, 

para enviar á los hombres la prenda de su amor in
menso. El Dios que en otro tiempo hizo descender 
su justa ira sobre la tierra, haciendo perecerá 1;:is 
criaturas en los abismos del diluvio, transformado en 
Dios de paz y de clemencia, venía ahora á prodigar 
su sangre y á morir por salvar la humanidad. 

Era el dia de Parasceve, pasado el medio día. 
La naturaleza reposaba en una calma siniestra, 

cual si aguardase absorta y suspensa la consumación 
de algo extraordinario y terrible. 

El sol con rayo vacilante tef\ia las desiertas cum
bres de las montañas, y baf\aba pálidamente los to· 
neones y los muros de la ciudad sagrada. 

En la cima de uno de los montes que la domina
ban hacia el Occidente, se levantaban tres cruces, 
patíbulo afrentoso, destinado por los romanos en 
aquella época para los esclavos delincuentes. Dos 
criminales sufrían el terrible suplicio en las que esta
ban á los lados; en la del centro, un hombre de divi-

. no semblante, ensangrentado y desnudo, coronado 
de juncos marinps, cu~as espinas le penetraban el 
cráneo, la cabellera sangrienta y desgref\ada, los la
bios cárdenos y enjutos, pronunciaba entre congojas 
mortales, palabras de perdón para sus verdugos, de 
entrañable amor para la humanidad. U na turba in
sensata y poseida de inexplicable odio, insultaba su 
dolor y su agonía. La madr&amorosa de esa nobi
lísima victima, imagen viva de la f8rtaleza y del pe· 
sar, hacía parte de esa escena, la más cruenta y con· 
movedora que los siglos han presenciado. 

Jesús, el esperado de las naciones y vaticinado por 
los Profetas, á quien poco antes se había visto aca· 
llar los tormentos, devolver la salud á los enfermos, 
y á los muertos dar vida, con sólo la eficacia de su 
palabra, era el que, cruelmente atormentado con los 
dolores acerbos de aquel bárbaro suplicio, expiraba, 
desamparo hasta de su mis•mo Padre, que dejaba de· 
rramar sobre su Hijo amado el caliz del supremo 
martirio por la redención del género humano. 

III. 

Tres horas habían pasado sobre el Mártir divino. 
A la tercera hora de la tarde el sol había velado 

su disco, cubriendo el cielo con ropaje de tinieblas; 
las montaf\as vacilaron estremecidas desde sus ci· 
mientas, el mar embravecido invadió sus riberas .... 
La naturaleza toda estaba en desorden. 

El Salvador del mundo, encomendado su atribula
do espíritu en manos del Eterno Padre, moría sobre 
el Calvario. 

Las promesas hechas á los Patriarcas, las figuras 
que represent-.aban á Jesucristo, y las profecías que 
lo habían anunciado estaban cumplidas. 

La redención del hombre acababa de consumarse, 
y la noche de los pasados siglos empezaba á extin· 
guirse ante la luz de una enseñanza divina, que mos· 

traba á la humanidad extr~viada y decadente et ca· 
mino, la verdad y la vula; pero ¡ á qué precio! El 
Verbo de Dios hi"'lla tenido que descender hasta 
nuestra miseria, y 1de,..er la muerte entre la igno· 
minia, la desolación . el martirio! 

El que cubre los camp0s de florida alfombra, y vis
tió el sol con la luz fulge te de sus ojos, no tuvo en 
aquella hora en que 1, , ,r ni con qué cubrir sus 
miembros despedaza-:l ·1 que hace correr el agua 
cristalina por lechos ú ullida yerba, y refresca con 
el rocío del alba las n, y los lirios, no encontró 
sinó hiel para mojar sus 1, ')S moribundos; quien col· 
mó de angélicos coros el e pireo para que le alaba· 
sen, y de astros el inmenso esp,cio para que le sir· 
viesen de diadema, cif'ló corona de agudas "'spinas, 
y murió desamparado en una yerma cumbre. 

DOMINGO DE RAMOS. 
( SEGUN LA REVELACIÓN DE M. AGREDA.) 

Llegado el día, que fué el que corresponde al de 
Ramos, salió Su Majestad con sus discípulos para 
Jerusalén, asistiéndole muchos ángeles que le alaba· 
ban por verle tan enamorado de los hombres y solí
cito de su salud eterna. Y habiendo caminado dos 
leguas poco más ó menos, en llegando á Belfage, 
envió dos discípulos á la casa de 'JO homb.1e podero· 
so que estaba cerca, y con su VJluntad le trajeron 
dos jumentillos el uno, que nadie había usado ni su
bido en él. Nuestro Salvador Cé., ~inó para J erusa
lén, y los discípulos aderezaron c ,n su~ vestidos y 
capas al jumentillo y también la jL men ►illa; p0rque 
de entrambos se sirvió el Sef\or en ·st .riunfo, con· 
forme á las profecías de !salas y Zacaría., que muchos 
siglos antes dejaron escritas, para qL1e no tuviesen 
ignorancia los sacerdotes y sábios de la ley. 

Todos los cuatro Evangelistas sagrados escribieron 
también este maravilloso triunfo de Cristo y cuentan 
lo que fué visible y patente á los ojos de los circuns
tantes. Sucedió en el camino que los discípulos, y 
con ellos todo el pueblo, pequef\os y grandes, acla· 
maron al Redentor por verdadero Jvlesías, Hijo de 
David, Salvtidor del i/llzmdo y Rey verdadero. U nos 
decían: Paz sea en el cielo)' gloria en las alturas, bm· 
düo sea el que -z,,iene como Rey, en el nombre del Seizor; 
otros decían: Hosanna Filio David; Salud al lzi:.fo de 
David, bendito sea el reino que ya Ita venido de mtes· 
tro padre David. Unos y otros cortaban palma'> y 
ramos de los árboles en sef\al de triunfo y alegría, y 
con las vestiduras los arrojaban por el camino donde 
pasaba el nuevo Triunfador de las batallas, Cristo 
Nuestro Se Flor. 

Todas estas obras y demostraciones de culto y ad
mir8ción, que daban los hombres al Verbo divino 
humanado, manifestaban el poder de su divinidad; y 
más en la ocasión que sucedieron, cuando los sacer
dotes y fariseos le aguardaban y "bu'Scaban para qui
tarle la vida en la mismac iudad. Porque, si no fue
ran movidos interiormente con su virtud divina 
por los milagros que había obrado, no fuera posible 
que tantos hombres juntos, muchos de ellos gentiles, 
y otros enemigos declarados, le aclamaran por verda· 
dero Rey, Salvador y Mesías, y se rindieran á un 
hombre pobre, humilde y perseguido, y que no ve· 
nía con aparato de armas ni potencia humana; no en .. 
carros triunfales, no en caballos soberbios y lleno de 
riquezas. A lo aparente todo le faltaba, y entraba 
en jumentillo humilde, y contentible para el fausto 
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¿Quién intet'l'umpe la calma 
De la plegaria <livina, 
Estremeciendo de espanto 
Las enramadas umbrías? 

¡Ay! ¡eres tú, Judas fiero! 
¡Ay! ¡eres tú, fnria altirn 
Del averno levantada 
Por torcedor de tí misma! 

¡Ya vas! ¡ya vas! y en la rosa, 
En la bella flor purísima 
De la faz del Nazareno 
¡Beso esculpes de ignominia! 

Y, "¡Salve, Maestro", dices, 
Y, "Salve, Maestro", gritas, 
Para que todos entiendan 
Qne es aquel Angel la víctima!. .. 

Por treinta piezas de plata 
Has entregado al Mestas; 
¡Treinta mil siglos de horrores 
Sobre tu memoria vivan! 

En-e-ARDO PATO Y MARTINEZ. 

Vestiduras de Jesucristo. 
Era costumbre entre los Romanos, que los vesti

dos del ajusticiado se repartiesen entre los que ha
bían sido encargados de quitarle la vida. Es por esto 
que aquellos ministros de crueldad, acercándose tran
quilamente al pié de la cruz, después de haber cn;
cificado al Salvador, se apoderan de sus vestiduras á 
vista de él, y hacen de ellas cuatro partes, una para 
cada soldado. Mas cuando tratan de partir la túni
ca de Jesús, ó el vestido interior que tocaba á su car
ne divina, viéndola sin cortadura y de una sola pieza, 
no quieren cortarla: la juegan para que decida la 
suerte quien ha de ser su poseedor, cumpliendo así 
á la letra, sin saberlo, esta profecía clara de David: 
Ellos dividieron <'ntre sí mis 11estiduras, J' sobre mi 
híuica ecltaron suerte. 

Las vestiduras sagradas de Jesú: fueron la figura 
de su Iglesia; porque así como el cuerpo'"está envuel
to y encerrado en los vestidos, así también el cuerpo 
de Jesucristo con su espíritu se encuentra encerrado 
en su Iglesia, y así como los vestidos caen á tierra si
nó los sostiene el mismo que los lleva, así la Iglesia, 
dice S. Agustín, se sostiene por Jesucristo. La Iglesia 
es una; ella es al mismo tiempo universal y se estiende 
á los cuatro puntos cardinales del mundo; por consi
guiente las vestiduras, de que los soldadqs hicieron 
cuatro partes, representaron, dice San Agustín, la 
universalidad de la Iglesia, y la túnica sin cortadura 
figuró la unidad, producida por los lazos de una mis
ma caridad. 

¡Cuán encantadora es la descripción que nos hace 
S. Juan de esta preciosa túnica del Salvador, obra 
admirable de las castas manos de la Virgen María! 
Él nos dice que no estaba formada de diferentes par
tes, de tal modo que separándolas quedase cada. una 
de ellas entera; nos dice que era sin costura y de un 
solo tejido, de un solo hilo, que entretejido bajo 
cierta combinación por una misma mano desde 
arriba hasta abajo, figuraba el cuerpo con todas sus 
proporciones, y que por consiguiente toda elta era 
una obra sencilla, igual y uniforme; que nada había 
en ella extraño ó accesorio; Erat tunica inconsutzlz's, 
desuper contexta per totum. 

¡ Imágen fiel y a,élmirable de la Iglesia! Una sola 
mano divina la formó con un solo designio y con un 
solo espíritu. Desde su orígen hasta el fin no se en
cuentra en ella división alguna, sinó una serie suce-

siva y continua de pastores, -que se remonta, como 
un solo tejido, hasta Jesucristo y termina en el últi. 
mo cristiano, siempre la misma. Desde arriba hasta 
abajo, todo se une en ella y se sostiene. Las inno
vaciones no se toleran en ella; en todos y para todos 
hay la misma fé, la misma moral y el mismo culto. 
No puede romperse un solo hilo, sin poner en peligro 
toda la obra. Los herejes y los cismáticos que la 
niegan y la abandonan, no hacen otra cosa que sepa
rrarse de esta unidad y renunciar á ella; pero no pue· 
den alterarla. La Iglesia es siempre una, siempre la 
misma. Tantas naciones como se l\an separado de ella 
no han dejado en ella sef\al alguna de división; su 
forma divina y sus proporciones son ahora lo que han 
sido siempre, y su unidad permanece siempre intact.1. 
~o repito, los disidentes se privan del principio de 
vida que reside en ella; mas no pueden destruir su 
unidad, ni comprometer su duración: Erat tuni"ca 
iºnconsutili"s, desuper contexta per totum. 

¡ Observemos también, que los soldados que se re
parten las vestiduras del Salvador son romanos) es 
decir, gentiles. Los judíos no entran en parte con 
ellos; no co:1ociendo el valor de estas vestiduras, ni del 
que las llevaba, las abandonaron á los estranjeros 
que, como representantes del Gentilismo, tomaron 
posesión de ellas. Por esta razón la Iglesia de J esu· 
cristo, figurada en sus vestiduras, se hace desde este 
momento el rico despojo, el patrimonio de los Gen
tiles, de los Romanos. Los Judíos son escluidos de 
ella, quedan privados de ella, porque habiendo nega
do á su Padre, han perdido todo ~I derecho á su he
rencia. 

Los cuatio soldados, colocados hacia los cuatro 
punto!l cardinales de la tierra, hacen cuatros partes 
de las vestiduras del Señor, una para ~ada uno; y es
ta división significa, que los Gentiles le los cuatro 
ángulos del mundo deben tener parte ·n la Iglesia. 
Sin embargo ellos no dividen la túnica: sino que de
jan á la suerte que decida á quien de ellos debe perte
necer; esto se significa, dice San Agustín, que las nacio 
nes no pertenecerán á la Iglesia sino por una gracia 
que, á los ojos de los hombres, parece un efecto de 
la suerte, pero que realmente Dios es quien la prepa
ra y la dispensa en el libre ejercicio de su soberanía; 
porque no es llamado el hombre á la fé en virtud de 
sus méritos personales, sino por una disposición se
creta de los juicios de Dios. Por eso dice la Escritu
ra, que la sueJte rnel hombre es arrojada en la urna 
por la mano del hombre, pero que la mano de Dios 
es la que prepara á cada uno la suya. 

Y nosotros los católicos, guardémonos también de 
desgarrar esta túnica divina, sembrando la desconfian
za y la discordia entre la cabaza y lo miembros, en
tre el padre y los hijos, entre el pastor y las ovejas; ó 
bien separando la fé de las obras, y los dogmas de los 
preceptos; ó últimamente, pertenéciendo á la Iglesa 
solo esteriormente, y viviendo separados de ella por el 
desarreglo de nuestras costumbres: Non scindamus 
eam. Trabajemos de concierto para apropiárnosla 
como el 'patrimonio particular de cada uno de nos
otros, por la santidad de nuestras obras y el ejemplo 
de nuestra vida, y abracémosla con to~.lo el valor de 
nuestra profesión, y todo el ardor de nuestro celo: 
Sed sortiamur de illa cujus út. 

P. YENTURA. 

--@~O-

A Cristo orucif ioado. 
¡ Por mi, en tu sangre teñido! 

¡Por mí, amor te desnud6! 
¿Y cómo he conespondido? .. 
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¡ Ot .. ,nu,lo tú ,lel , e tiilo, 
Y <1<' liu{·na.., obra yo! 

;, iut• fu{, de la u:-.ti<lura, 
f>p la graC'Í, , la inoC'e1wi·1 .. 
(¿ut• fu1~ di' :1i1uPlla l,la11c·ur1, 
'on qu(• plugo 11 tu t1•rnur:1 

fi~mhc•lln rni r•xi t1•11r·ia'~ .. 
;,Qut• 1lir11 1·1 rlia lr1•111c•111lo 

;\li lahio, trt·mulo r mudo, 
T11 \'oz, q11P ni1• ll:i111a, oy¡,11110·~ .. 
;,Q11(. har(·, 1·01110 Arhn, 1;11y •nrlo 

v ·rgonz, do , rl1·-.11111lu'' · 
A un (u-hol " r1•f1wic', 
1• dolor c•l alma hPri7' ; 
í tn a111or lo onl1 ni',: 

fi:I qui' c·n 1111 úrhol 1nuri1~, 
lfo c·ú 1•11 1111 1irl10I la ,·i,I.1. 

Prrl\ oc·nndo t 11 ,·1•111-{/lll/11 
,\fj¡; c•1dpa , >>10 111io ... 1111.! ... 
La 1•1-<lo\ , 11•111l0 1•11 lo11tn11:1111·1. 
¡Otro úi·l,ol P llli <• ¡wr,111za:, 
¡K 1•1 ítrl,ol di' h ('1111! 

Para t•H• di:1, . 11101, 
Api•lo al l'adn• dt·l .J1u•1, 
1 )¡, la j11"1 i1·1a al 1111101· •. 
¡ '111,rn PI 111, o 111 i r11 IJ111· ••• 
La t 11\ a 1111 ;l1•!:i111tdP1.1 ... 

¡ l'1;r la'I lllll'\':t amarl-{111 a, 
i11P <'ll 1•1 al111:1 11' dolif'roll, 
l)p'lata l:JH lí~adura,, 

1Tant·1L la "' tid11ra 
Qur• mi-, pt•c•:uln-. t1•ji1·r,111 ! 

¡ Bnrmd a 1 11 111 í 1•111·011t r:ní1-. 
'!'11 irna~¡•n¡ ¡T(1 1111' la di.,tl'! .. 
¡T(1. .. 1111-. obr·,,_ liorr, rú, ... 
\' l:tol,ratt1\:t\l'rÚ 
Qui' ú 111 1-<1•m·1·ja111.,i hil'i,t,•. 

· I)¡, dt• hn\, dP t 11 ('r111. 1•11 1111-<, 
mz(t1Hlol;1 Jtt r Tí· 

( 'nal hi1•drn. al 0l1110 lo.., dn ... , 
,Jt> \l'..,tid· 111• mi l)in, 
l)p1,nndíu1do111P d(• mi! 

¡ (' 11 la 1•r111'(',-. hrn,a,la, 
, '1wslra.., hrwi1•111ln tu 111•11:1-., 

, 'q~uin•mo, t11, pi,,11];\.., 
(Jlll' ¡stun l1•iii,la, rt•1tad. ", 
'on la '4:\11 rn• cl1• l 1i-. ,·1•11:1 ! 

Yi, a irnn~1•11 tll'I 1lolnr, 
morir¡ rn111•rl1• t'l'llt•I ! 

\'n. por 1•! i1 no PI :-il'tlllr ... 
¡ morir por 1111p-.1ro am,"·! ... 
¡Yarnoil (L morir 1•011 El! 

La Crucificción. 

EL 

1 lleg r J esucristri , 1 'ah·ario, argado con la 
ruL p ra .er ru ific <lo en ella, no ne e. ita de que 

le hag n violencia; obligado tan olo por ú obedien
-¡ á su Eterno P.1dre. y por u amor á lo hom
bres, se incli11- h. ia la tierra, y el mismo e coloca, 
·on 1 • spalda: toda - de:-g rr da- y - ngrientas, ·o
bre el madero t s ·o Je la cruz; él e. tiende sus bra
zo }' su· m no·, y pre·enta su piés para que ean 
atra e· dos por duro- J v 

¡ pectá ulo horrible! El verdugo fij en me-
dio de I palma de la mano un clavo enorme, obre 
1 ual hace retumbar un pesado martillo, y no ce·a 

de dar fuertes golpes hasta que atravie a de par e 
á parte la mano y el madero. 

¿ Quién podr imaginar las c0twuhone- y lo - do
lare , que debió esperiment r aquella humanidad de-

1 Í , t:ll ur.1 
vi ·ita d . d1: 1 h m • 't'-

n, . el· la-.. 1~ ..,. 1111 11 l t.: d1•l 
cuerpo? 

1,, otr,1 
11, pul..lien 
h,1bi.rn he 
h e 11 rae 
tr)ZO d l. 
1 ·nt,uncnt 

( 

r, 
lll l , 

. g 
\' 11 

m 
p, 

qu 
l,td 

e id 1 ,11 m· 
· h1-- .1 lk 

ttpli i ; m h 

.d h, tll'llO l!lll' 

1 117., , \.' llh \ d ' 
ul ,.., pwcl11t.:id,1 p )1 d d . ..,. 

ti, 111 d · ·ll.1 \'io. 

1 
'i 

; ( ) ,\ !l 1111 pit• 
que, l' f ·1,1 , • h,111 di. 
1 i id p • .tdot 

~! o 110 1 p1of l't,1 Z,l ,I• 

rí,1" , did1 • lwb1d 1111 In, K-. 
mido,11j,111a!l11, ·, J11t'!l,1go1 
.011, as, :,:t110,, 11 111,dio d 'ill /1a 111011 J ,/ r, • 

pond, uí: /.;jfll lla,t:a la /1, r ,Indo fil 1111 111; 
.-.a,,,~ 111a110 d, l11Jlldlo qu, ,/. /,!1111 11111 ,, 111,. 

ob crva el. b,111 Ru¡ 1t l>1 .i ¡,.tl.tlH,1 pt 1 • 
ti a , i vn o ro prcgunl i t t 11 Z,1 .,ri,1. ¡ ,r qu '· l'I 

cf)or tiene l.1 m,1110 y lo pí~ l rncl11w11t • t.1 
ladrados, yo o-. re po11<kr~ que l' t.1 hcrid.i ~011 )' 

·er,ín ..,¡empre tc-.timonio., y pru •h,1 en ilik 1• i11-
dc,tructible de l;i. honcl.1d y del ¡ne c¡,to del I' 1d1 · 
Eterno, r 1.11: l. oh dicn i,1 )' del , mor d • u di\'ino 
I Iljo, que t,1nt • h,1n intcrc .ul, t•n 1111c 1,1 n•
dcnc-i6n. 

En fecto, dice \g11 tín, :\d,111 y I•.v,1 pe .1rn11 
estendien<lo sus m, no rcbclcles ,ti ,1rl1 1 pt(Jhihido; 
y par expi, r e te crimen. · e11di1) Je u ti to 11 

m, nos inocen c ... par, qui: f 11 ,c11 1 :it,nl 
de la cru1. 

:\1a al s ti"facer el Senor por I p ·cado d ·I p, dn·, 
h satisfecho también por los pecado di: lo hijoc:;. 
Por el mérito de los dolort.:-. c¡uc inti0 mando t,1· 
ladr ron con lo clavch su-. agrado-. pi(: , n, - alcan
zó todos anticip, <lamente el perdón di: la ,1udaci.1, 
con que hemos abandon, do anta \'eCt.: lo e uninoc; 
de lo divino. preceptos, p:u,1 camin,1r por lo en
cleros de la iniquidad; nos h:i prt:p,tral..lo ·l I ulo con 
que. de.:;pués de nue ros largo ... e-.travío somos ll.1. 
mado-. por 1, voz de la graci, ü \'Ol ·eral Sei"lor, ;; 
quien hemos abandonado c0b:mJcm n e. Je ucri to 
e-, aquí para no-otro.., el p.1-;tor am0ro o que, no con
tento con haber recorril..lo una \'Cz 1 inmen · di t:rn
cia que epar ba al hombre de Dio , y haber 11 g d(¡ 
ha-t lo-; confines de la reación p. r, encon rar la 
centésima ovejd, ó la humanid <l i:ntc.:r.1 es raviada, 
viene ahora en bu.:;ca de nuec; ra pobre alm , ara 
cargarla obre us e.-paldas y \'oh·erla al redil <le la 
.alvación etern , atrave·ando con e.., e objeto lo 
monte. \" Jo- valle.:;, la-, roca y los precipicio-,, es dc
cir pa a~do obre la al uras de: nuc-:,tro orgullo, y 
las profundidade de nue· ra corrupción. las rocas ?e 
nue-tro endurecimiento y las espina ... dt.: nuestra 111-

gratitud. 
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Es muy cierto, ó dulce Jesús mío, que yo misera
ble pecador, he caminado sin otra guia que la necia 
vanidad de mis pensamientos y las ilusiones de mi 
corazón, por los senderos de los estravíos afectados, 
y de los errores ·voluntarios. ¡Ah! por el mérito de 
las llagas de vuestros sagrados piés afirmad los míos 
de tal modo que, sin temor de caer, principie á se
guir vuestros caminos; en adelante no quiero cami
nar, sinó por la senda de vuestros divinos preceptos. 
¡Ah! haced que una vez entrado en este camino, no 

Las siete palabras y María al pié de la Cruz. 

le abandone jamás. 

Por el mérito de los dolores, que esperimentó Je
sucristo en sus manos atravesadas, satisfizo. igual
mente por nosotros, y nos alcanzó anticipadamente 
la gracia de que nuestras manos, manchadas frecuen
temente con la sangre de los pobres, fuesen lavadas u 

con su sangre. 
Él cumplió igualmente este vaticinio de Isaías: 

Y o os he escrito en mis manos: Ecce in manibus 
más descripsi te; porque en efecto, por el ;nérito de 
sus manos traspasadas ha escrito, no en el papel, sinó 
en la carne misma de sus divinas manos; no con la 
pluma., sinó con los clavos; no con tinta, sinó con 
sangre, los títulos de nuestra confianza, de nuestro , 
perdón y del auxilio celestial que nos viene de la 
montafla: In montes, unde venict auxi'lium mi/ti'. 

¡ O Salvador mío! os diré yo también con vuestro 
siervo Agustín, dignaos tener siempre los ojos fijos 
en vuestras llagas; dignaos leer continuamente en 
ellas lo que vos mismo habéis escrito, el derecho que 
yo tengo á vuestra misericordia y á vuestra bondad; 
y en virtud de esta escritura auténtica, de este con
trato de amor, salvad mi alma. 

¡ Mas ay! sobre esas mismas manos, está escrita 
también nuestra suerte de otro modo muy diferente. 
Mientras vivimos, esas manos traspasadas serán pa
ra nosotros las de un Salvador compasivo; después 
de nuestra muerte, serán las de un juez severo, que 
usará de ellas para dará cada uno según sus obras, 
según hayamos usado ó nos hayamos aprovechado 
en la vida, del mérito de sus llagas. En el juicio 
particular, juicio terrible que todos---hem~s de sufrir, 
si su mano derecha salva, su izquierda condena; si 
su diestra abre el cielo, su siniestra dilata los abis
mos del infierno; si la una bendice y corona al justo, 
la otra maldice y reprueba al pecador. 

¡ O Señor! no hagáis uso para con nosotros de 
vuestra mano izquierda, instrumento de vuestras ven
ganzas, sinó servíos de vuestra mano derecha, minis
tro de vuestras misericordias; ocultad esa mano de 
justicia que nos causa tanto terror, y que 'ignora la 
caridad de que quiere usar la otra con nosotros; 
Nesciat sinútra tua quzd facit dextera tua. Acor
dáos Señor, de que hemos salido de vuestras manos; 
no abandonéis la obra de vuestro poder y de vues
tro amor. Vos nos habéis protegido hasta ahora á 
la sombra del escudo de vuestra ternura, y vuestra 
diestra misericordiosa nos ha salvado de los casti
gos que habíamos merecido de vuestra justicia. 
j Ah! oíd nuestras súplicas y manifestad el poder de 
vuestra diestra para salvarnos; estendedla desde 
ahora sobre todos nosotros para arrancarnos de nues
tros vicios, á fin de que podamos elevarnos un dia 
hasta vos, ser estrechados contra vuestro corazón 
y tributaros gracias, al vernos salvos por vuestra 
diestra. 

Cv1lfe1·enci·as sobre la Pasi'ón. 

Al cielo ofrecicn<lo del mundo el reHcat<•, 
Con clavos irnjetas las manos divi11as, 
Ciñendo Rns sienes corona de espinas, 
Se ostenta en los brazos del lc>ño J esúr-. 

A diestra y siniestra doR vilc:, ladrones 
Reciben la pena qne al crímen f'e debe; 
Mas solo en el Justo se ensefía la plebe, 
¡Y está allí la Madre al pié ele la Cruz! 

La túnica f'acra con grita sortean 

En frente al suplicio los fieros sayoneR, 
Y el pueblo inconst,ante con torpes baldoneR 
Denuesta al que ha sido Rn ~loria y Ralull. 

Ya nadie recncrda sus hechos pasmosos, 
Del bien-que hizo á todos-cada nno se olvida, 
Ceiebran s11 muerto, calumnian sn vida ... 
¡Y está allí la Madre al pié de la Cruz! 

"Si Dios es tu Padre-por mofa le dicen -
Desciende, y entonces tendrémos creeneia" 
Los oye el Cordero con santa paciencia, 
Y ya ele sus ojos nublada la lnz, 

Los alza clamando:-¡Perdónalos, Padre! 
Lo que liacen ignoran, perdónalos pio.
Con roncas blasfemias responde el gentío, 
¡Y está allí la Madre al pié de la Crnzl 

Sed tengo-murmura la Víctima augusta; 
Vinagre mezclado con hiel le ·presentan.: .. 
Sus labios divinos la esponja ensangrientan, 
Y rie y se goza la vil multitud. 

En tanto del Mártir se hiela la sangre 
Cubriendo su frente con nublos espesos ... 
Le tiemblan las carnes, le orujen los huesos .... 
¡Y está allí la Madre al pió de la Cruz~ 

-¡Mitje1·, ve tu hi.jol-líJ dice, y señala 
En Juan á la prole de Adan delincuente; 
-¡Ahi tienes, homb1·e, tu Macb-e clemente/
Mirando al Ap6stol añade Jesús. 

Tal es el legado que alcanzan los mismos 
Que son de su muerte cansanLcs insanos: 
Les da para el eielo derechos de hermauos ... 
¡ Y está allí la Madre al pié de la Cruz! 

Mirando del Cristo la suma clemencia. 
Aquel que á su-diestra comparte el suplicio, 
0onmuévese el alma, que el gran sacrificio 
Ya en él ejercita su inmensa virtud: 

-"De mí no te olvides-lo dice-en tu reino." 
Jesús premia al punto su fé meritoria; 
-Gonmigo-responcle-ser1ís en ln, ,qlo1·ia .... -
¡ Y está allí la Madre al pió de la Cruz! 

Mas ¡ay! ya el instante se acerca supremo: 
Y a el pecho amoroso con pena respira: 

l, 

Inclínase el rostro que el Angel admira, 
Y eleva la muerte su fiera segur. 

--¡ Oh Padre divino! ¿Po1· qué me abandonas?-~ 
La vo._7, espirante pronuncia despacio; 
Su queja doliente devora el espacio .... 
¡Y está allí la Madre al pié de la Crnz! 

-¡ Todo es conswnado! JIIi espí1·ittt ¡oh 
Recibe en tus manos--clam6 el moribnnrlo. 
Retiemblan de pronto los eje!, del mundo, 
Los cielos se cubren de osct1ro capuz, 

Se parten las piedras, las tumbas se abren, 
Sangriento un cadú.ver Re -ve , nspend.ido .... 
¡De Adan el linaje ya está redimido! 
¡Y ann queda IR Madre al pié de la Urnz! 

Pwli-e! 

Gcrtrudis aomez de .1 vcllam da. 
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Desnudez de Cristo en la Cruz. 

Apena<; Ad n y Evd co11-,urnaron -,11 pecado con 
s~ desobediencia, cuando se avergonzaron r se rubo
nz~ron d_e verse. c.le-,nudo-,; y habiendo entretejic.lo 
vana., hoJas de higuera, se hiciaon unos como cinto , 
con las cuales se cubrieron. 

¡ f nútil artificio. Las hoj.i-, cid árbol fat 11 que 1 -. 
había c¡uitado la vida, 110 podían encubrir ,-,u clc-.nu
d_ez. A pesar ele e-;te tejido fragil, que I<;;, e:.torbab, 
'itr1 cubrirles, que les molcstr1b.1 sin defenclerl<.:s, no 
c~saban de· ruborizttrse el si mismo-. ~ !-iUS propio 
OJOS _Y á !os ojos de IJ10'>. ,\si es que, como die· l.1 
Escritura, corren :í. ,cult,use en la espesur,1 d •l bo,-,. 
que, debajo de un árl,ol, procurando formar e un a-.i
lo con su ramaje. 

J>ue<; bien, :í este mi-,rno :frbl)l va .i bu-. a1 Je-; el 
Seflor; y allí es donde, clespu de hech, rle-. t•n C.11',I 

su pecado y de pronunciar -,u sentencia, le-, 1 vela 
el profundo misterio d •I Salvador que d •b1a un día 
r«:>scatarles. ·ompadec1do de su desnudt.:1 y Je u 
sonrrojo, hace inmolar dos corderos, formaron .,l.., 
pieles do· túnica: ,) vestido-, fuerte-, \' dut,lble-, \' 
lleno de amor se lo-, pone con sus pro~;i,1-, m.rnos.' · 

¡ Pero que! ¿ o est ba dan dt'-.rrndo antes <l 
pecar' ¿Porque no se avergon1.<S de verse en aquel 
estado, ~ino después de su culpa: 

¡Ah! porque la desnud 1. de su uerpo era la fi~ura 
de la horrible desnude, de su alma; porque por el pe
cado había perdido la vestidura blanca de la inocen
cia, de la gracia y de la justicia original; porque el 
desorden )' los movimiento,.; de lc1 concuptcencia re. 
belde que comenz<~ entonces á experimentar en ~u 
carne, fu e ron el indicio y el efecto del de orden y 
turbación de las pa iones, que comenzó á ·entir en 
su corazón. 

o f ué pues un arrebato de estupidez ó de delirio, 
dice Orígenes, sino un instinto misterioso} proiético, 
lo que hizo correr á dan para buscar en el pié del 
árbol un asilo, una defetha contra la miradas y con
tra la cólera de Dios. ¡ El presentía ya que el hom
bre pecador no encontrarta refugio ni vestido, sino 
al pié del árbol sagrado de la cruz! 

Por esta misma razón, al ve-.tir D,'-os co11 la piel 
del corderu á Adan e!;condido en el árbol, revela de-.. 
de e e moment'.) un profundo misterio, y nos ensei't 
que los hombres pecadores se vestirán un dia al pié 
del árbol de la cruz, con las vestidura~ <le! Cordero 
divino )' con la gracia de Jesucristo. 

Esta admirable profec1a se cumple en el Calvario. 
Debiendo el Redentor . atisfacer por los pecados 

del hombre y reproducir en sí mismo sus diversos es
tados, debió tomar tambien la desnudez y la ver
güenza de Adán des pué' del pecado. . Ta_ como la 
inocencia y la gracia eran in eparables en El, que es 
la santidad por esencia, y como no podía tomar la 
desnudez interior del alma, ni la vergüenza del espt
ritu de Adan deriojado de la gracia, tomó la desnu
dez exterior y la vergüenza que Adan experimentó 
cuando se apercibió de ·u de nudéz corporal. 

¡ Oh espectáculo digno de compasión! A escep
ción de un velo, que la piedad de su :\ladre ·antísima 
le dió por respeto al pudor, el Hijo de Dios que tie
ne la luz por vestido, que cubre al cielo de nubes, á 
las aves de pluma' y á la superficie de la tierra de 
plantas y de flores, quiso ser crucificado desnudo y 
elevado así en la cumbre del Calvario, expuesto así 
á las miradas insolentes de todo un pueblo. Y por 
el mérito de esta desnudéz humillante á su sagrada 

pcr.-ona, <le l!,.;te s nrrojo ,t:n,ibh:: , ,u c raz6n. n<h 
alcan:.ó á to lo-, Jice S,1n l',,bl , l.l g1 1 i., de \'l!:,t11-
no de él mi-;1110 y de 1dnrn. rno,, com 1.. n una ,· 0 

idurn precio-.,1, con la gr,1ci,1 .... ntiti ,11\tc 1uc hemo,, 
recibido en d b, uti,.;mo. ·• ·rodas lo~· 1/'t, orar~ ba.,
ll ad 1, o, /ra;•ci~ :•tSI ido d. (. risto." · 

1,\)' ¿en que ha \'Cnido i pa1.ir p.n,1 mu1..h h r1s
tianos t•,,t. \'1!:-ti lur,1 prl! io ,1 de l.1 .-rnci,, e·t I ricJ. 
herenci, que no h,l Jej,Hlo , 1 pi', d lu ruz nu tr 

tierno p. dre? ;l e graci.tdo, pec,1d .11 ab, nd . 
n, rno, · lo-, vicio::;, 1, h m, · JUh,HI -,ue1t ·, 11 
hemo-; dc-,g, rr, d< . l.1 hemo-. pcrclid 

Entre1~.o,, dentro de nc"'ot10-. mi lllo-.; bu-,quemo 
con •mpcil 11 ,·e tidun p1 cios I d · 11 g-r, ci I qu • 
hcmo-, p rdid ; tr, h.1juno poi ,·c-.ti111, el· Je-.uc1is
t<. Pero re nnl mo-, qu' -.ólo ,ti pié de I l ruz, pue
de •ncont1.tr-, • c-.t. ve ... tid111J. éilo ,1111, e-. d< nd Ji 
l le-.ia univer•,il · vi-.te on lo-. ,1 !orno d • ~u ,111-
tificación y d u gl iri 1, com ) lo t1 pi· dt:l :ub ¡f 

cubrió Adan on -.u v' ti io ·. \lli t', dond de:. 
b mn-, recurrir y donde dcb1:m bu ido-, l.1 1.i-
cia, que ha de \'estir y .1do1 n,1r nu tr na . 

¡\ rroj ~mono , pu •s, lo pi ., de J iesnucl , en 
la ·ruz, ti quien pro eden todo-, lo t ~; fijemo::, 
en ltl nue,tra mirad I y mi-, 1un, t10 1:nra 
zón. 

Acerquem no . 1 1c1,11nc11t e ·pi,, .i 111 q11 • 

recibe de Lt 1:1 rn1. todo u po ler; d p 1jémo11 h lt:-1 
lt,mbn• -.it-jil,, fin de que pneda jl!<;U 1i to ve-,ti111u-, 
del lwmbr 111111 o, b rr,ir 1111 • tro:, pcc,1rlo-, y ado111,¡r. 
no con su graci, . 

ubierto:, entónc" · 'Omo J 1cob e, n lu:, Je-,pojo:, 
de 'ordero divino, domado on lo •e,tido-, del 
primogénito, imitando :,11 c.1rne y rcpre enhndo :,u 
persona, podemos present. rno con confi,rnz,1 al ,•e1-
dadero Iz ac, par obtener l.1 l, ·ndici n l.''>P cial de 
J e:,ucri ·to, que no· abrir, la puertas del cielo y no 
pondrá en po e ión del reino eterno. 

P. \'1~. 1 L'k. . 

la Cruz. 

\ o te ~aludo, ¡oh Cruz, sagrado lt:iio, 
Por la divina. angre humetleci<1o; 
De oprobio y mengua ayer . ir,u{, t·xecr wlo, 
Ere lioy de alm1 fuénte perenne. 

D la feliz eJa,l a!Jre5 el cur,o 
Y cierra tú lo iglo. lle barbarie; 
A tro hermo,o de·, iYo. re,plandore:!, 
'epara!'◄ una de t~tra ambas edai!e~. 

Al Je graciaJo ua~ pre,to :.ocorro; 
Domefias del altivo la -.oberbia, 
Y alcanzan todos abuurlante. douco. 
De bienne:,ta r á tu calor y amparo 

Domine al munJo tan glorio:,o :.igno; 
Ha ta en la ma remota playas luzca; 
Y del eñor la<i leve reverenda· 
La gente~ toda,- de la tierra acaten. 
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LA VIRGEN DE LA PIEDAD. 

Al último reflejo funerario 
Del gran dia con lágrimas marcado, 
Se descubre un cadalzo ensangrentado 
Sobre las parda rocas del Calvario. 

Allí, al pié del patíbulo tremendo, 
Jime una hermosa joven israelita; 
Y es la doncella del Señor benJita, 
De cruel congoja y de dolor muriendo. 

No hay dolor comparable á su dolor, 
No hay pesar que se iguale á su pesar. 
De acerbas agonías es un mar 
La inmaculada Madre del Criador! 

Tiene en sus brazos el cadáver santo 
Del Soberano Salvador del mundo, 
Besa su frente con amor profundo 
Y sus heridas Jaba con su llanto. 

Y por las sienes del Señor sagradas 
Pasa la mano con dulzura tierna, 
Y le acaricia en su pidad materna, 
Y las espinas tócale clavadas ! 

Tiembla la Santa Virgen bendecida, 
Y al desprender cada punzante espina, 
Con esa mano maternal divina, 
Besa llorando al Hijo de su vida! 

Recue!'da el tiempo en que, cuando era niño, 
Ella peinabc1 sn cabello hermoso, 
Y corntemplaba su mirar radioso, 
Ay! y gozaba su infantil cariño. 

Y en la btilleza del Mesías piensa, 
Belleza tanta que jamáf! s~ viera, 
Y al gran Señor de la celeste es~ra. 
Contempla ahora en su amargura inmensa. 

Cual un leproso, le ha dejado el hombre, 
De la cabeza á la divina planta: 
Es una llaga cárdena que espanta, 
Es un destrozo de crneldad sin nombre! 

Mas ¡ oh bondad! en su dolor materno, 
¿,Qué hace la limpia, virginal :.María? 
La sangre ofrece, ofrece la agonía, 
Y ú su Hijo muerto, ofrécele al Eterno! 

Y el perdón y salvación del mundo 
: Pide por esa víctima precio. a. 

¡BP.ndita seas, Madre Dolorosa, 
Eres bendita en tu dolor profundo! 

JE 'U LAPARRA. 

Ofi~ios solemnes 
DE LA SEMANA ANTA EN E TA CAPITAL. 

Domingo de Ra,1nos.-A las seis de la maf\ana, 
se celebran los sagrados oficios en las dos parroquias· 

I 
. 7 

urbanas. En la de la Merc-d, la procec;16n ~ale <le 
la iglesia filial ele Remedios; y en la del Calvario la 
procesión sale de Camlelaria. 

A las ocho y media, comi nzan los oficioc; ele la 
Catedral, cuya procesión viene de la iglesia de San 
José. 

Tanto en la atedral como en ambac; parroquias, 
se predicará por la tarde á la hora acostumbrada. 

Martes Santo.-En la Catedral, {t las cinco de 
la tarde se hace la proc sión de San Pedro por las 
naves de la iglesia, con asistencia del Cabiltlo Ecle. 
siástico y del Seminario: sigue el sermón, que será 
predicado por el señor Canónigo de racia, y . e ter
mina con el canto del llfisercre. 

Miércoles Santo.-Se celebra la solemne f,•n. 
ción de Jesús azaren o en la parroquia de la Mer. 
ced: por la maf\ana, se canta la misa solemne á las 
ocho; y por la tarde hay sermón y procesión con la 
sagrada imágen por las calles de la ciudad. 

Jueves Santo.-Se comienzan los oficios solem. 
nes de la Catedral á las ocho y media de la mañana; 
y los de la Merced, San José, el Calvario, Con

e epci ón y Candelaria á las seis y media de la ma
flana. 

La consagración de los Santos Oleos tendrá lugar, 
conforme al Pontifical, entre las solemnidades de los 
oficios de este dia. El Ilustrísimo Sef\or Obispo, asis
tido por Cabildo Eclesiástico y acompafíado de todo 
el Clero residente y del Seminario, la hará en la C:1-
tedral con todas las seremonias prescritas. 

A las dos de la tarde, tiene lugar el llla11dato. ~n la 
Catedral, cuyo sermón predicará el Ilustriimos señor 
Obispo. A la misma hora se celebra en las. otras 
iglesias, en las que también hay sermón. 

Desde la conclusión de los oficios, comienzan las 
estaciones ó visita~ á los monumentos, que deben ha. 
cerse con el mayor recogimiento, pues recuerdán la 
sepultura del Divino Redentor. 

La estación que hace el CabilJo y el Clero tiene 
lugar á las cinco de la tarde. 

A las nueve de la noche concluyen todas, pues á 
e a hora deben cerrarse todos los templos. 

El Vié1·nes Santo e celebran los oficio , en las 
n:iismas iglesias y á las mismas horas que el dfa ·ante· 
nor. 

A las once de la mañana hay sermón en la igle ia 
de San Esteban, después del cual sale la procesión 
de Jesús con lá cruz, que llega hasta el Calvario. En 
toda su carrera, que es la calle dr la a111org11ra, se va 
rezando y haciendo las estaciones del T ?1·a·Cr11ás. 

Poco tiempo después de haber llegado la procesión 
al Calvario, tiene lugar el sermón del de cendimiento 
y después la procesión del Santo Entierro. 

A las dos de la tarde, el señor Canónigo Peniten
ciario predicará en la Catedral el sermón dt' pasión, 
con asistencia del Cabildo y del Colegio eminario. 
Después del cual se canta el Vcxila y se comienza el 
coro. 

Cu2ndo la procesión del Sto. Entierro ha regresa
do ya al Calvario, comienza la de la antísima \ ir. 
gen de Soledad que viene á la Catedral, donde pre
dicará el Sr. Canónigo Te orero y se cantará el ~ta
bat Mater. 

El Sábado Santo lo oficio comienzan tanto en 
la Catedral coma en las parroquias á las eis de la 
mañana: por la tarde se hacen en dichas igle ias el 
pésame á la Santísima Vírgen, con ermón oraciones 
y cantos apropiados. 

► 
lMP, DEL ÜOMETA, CALLE UEL ÜOMERl'JO, N'. ~ 




